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El Credo de los Apóstoles:  Dios el Padre           Lección 6 
 
 

Dios me Hizo para Conocerlo 
 
 
 
 

 
 
¿Tienes un mejor amigo?  A los buenos amigos les gustar pasar mucho tiempo juntos, 
¿verdad?  Se conocen muy bien.  Platican y comparten sus secretos.  Comparten sus 
vidas el uno con el otro.  Todo esto es parte de la amistad, de conocer a un amigo. 
 
La amistad es importante.  Si nadie quiere ser tu amigo, te sientes solo.  A veces hasta 
nos da miedo estar solo.  Es muy bueno tener a un amigo que quiere estar contigo, que 
le gusta hablar contigo y escucharte.  Dios quiere ser tu amigo.  Él quiere que tú lo 
conozcas. 
 
Adán y Eva eran amigos de Dios.  Hablaban con Él en el huerto de Edén, y hacían lo 
que Dios quería que hicieran. 
 
Cuando Dios te hizo a ti, te hizo para que tú fueras amigo de Él.  Te dio tu alma, y esto 
quiere decir que eres capaz de conocer a otras personas y de disfrutar de la amistad—
con las otras personas y también con Dios.  Hablamos en serio cuando decimos,  “Dios 
me ha dado mi razón y todos mis sentidos.” 
 
Para conocer a un amigo, pasas tiempo con él y platicas con él.  Llegas a conocerlo por 
medio de lo que dice y hace.  Para conocer a Dios también debemos escucharlo, 
oyendo su Palabra y platicando con Él en la oración. 
 
Cuando Adán y Eva pecaron, ellos destruyeron la amistad que tenían con Dios, y ya no 
eran amigos íntimos de Dios.  ¡Qué triste!  No es posible ser amigos de Dios si no le 
queremos obedecer.  Después de esto, Adán y Eva le tenían miedo a Dios y corrieron a 
esconderse cuando Dios les quiso hablar.   

Lectura Bíblica 
S. Juan 21:1-19 

Palabras Claves 
 

la razón 
sentidos 
amistad 

conocer a Dios 
amigo de Dios 

pecador 
Mar de Galilea 

negar 
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Lo que hizo Adán y Eva nos perjudicó a todos.  Ahora desde el momento en que cada 
uno de nosotros nacemos, ya somos pecadores.  Desde el principio de nuestra vida, no 
amamos a Dios ni confiamos en Él como debemos.  Nuestros pensamientos acerca de 
Dios no son buenos.  El pecado de Adán y Eva destruyó la amistad que Dios quería 
tener con todos nosotros. 
 
Pero Dios ha hecho algo para que nosotros podamos conocerlo.  
Él vino a la tierra, haciéndose un hombre.  Jesucristo vino para 
morir en la cruz y borrar nuestros pecados con su sangre, para 
que nuestros pecados ya no nos separen más de Dios.  Dios 
quiere que nosotros sepamos que Él es nuestro amigo. 
 
Tú puedes ser amigo de Dios.  Solo tienes que confesarle tus 
pecados y recibir a Jesús como tu Salvador.  Luego tú empezarás 
a conocer a Dios.  Al conocerlo más y más, te darás cuenta que Él 
es tu mejor amigo. 
 
Simón Pedro, un discípulo de Jesucristo conocía a Dios.  Muchas veces él le había 
dicho a Cristo,  “Señor, yo te quiero mucho y nunca te dejaré.”  Pero una noche, pasó 
una cosa terrible.  Habían llevado a Cristo para ser crucificado.  En aquella noche, en 
tres ocasiones alguien le preguntó a Pedro si él era amigo de Jesús.  Pedro les dijo 
cada vez,  “¡No!  ¡Ni lo conozco!”  Él hasta llegó a echar vigas y a jurar que no era 
amigo de Cristo.  Pedro tenía miedo de que la gente le hiciera daño si sabía que era 
amigo de Jesús. 
 
Después de que Pedro negó a Jesús él sabía que había pecado, y que lo que había 
hecho era muy malo.  El estaba muy arrepentido y hasta lloró.  El se sintió mal porque 
sabía que lo que él había hecho, entristeció a Jesucristo.  ¿Todavía seguiría siendo 
Jesús su amigo? 
 
Después de que Jesús murió y resucitó, se reunió con sus discípulos en la playa junto 
al mar de Galilea.  Pedro se  sentía mal todavía porque había negado a Jesús.  Jesús 
llevó a Pedro aparte y le preguntó tres veces,  “¿Pedro, me quieres?”  Pedro, contento 
porque Cristo todavía quería ser su amigo, le contestó,  “Sí, Señor, Tú sabes que Te 
quiero.” 
 
Jesús ayudó a Pedro a saber que Dios ya le había perdonado sus pecados,  que 
todavía lo amaba, y que quería seguir siendo su amigo.  
 
 
 
 
 
 
 
 

Versículo de Memoria 
“Os he llamado amigos, porque todas las cosas que oí de mi Padre, os las he 
dado a conocer.”         
          Juan 15:15 
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Llena los espacios con las palabras que faltan.  Encontrarás algunas de las respuestas 
en S. Juan 21 y otras en la lectura bíblica de hoy. 
 
1. Pedro y algunos de los discípulos fueron a _________________________________.  
(versículo 3). 
 
2. Pescaron toda la noche sin atrapar ____________________________.  (versículo 3) 
 
3. En la madrugada Cristo vino y les dijo que echaran sus redes al lado 
 
______________________________ del barco.  (versículo 6) 
 
4. Cuando hicieron lo que Cristo les dijo, no pudieron sacar la red del agua por la 
 
_________________________   ________________________ de peces. (versículo 6) 
 
5. Cuando llegaron a la orilla, Jesucristo estaba haciendo _______________________  
para ellos. (versículo 9) 
 
6. Al acabar de desayunar, Jesús le preguntó a Pedro __________________________  
 
veces, “Simón, ¿me ___________________________?”  (versículos 15, 16, 17) 
 
7. Pedro contestó, “Sí, Señor”, y Jesús le dijo, “Pastorea mis ____________________.”  
(versículo 16) 
 
8. Así Jesús le pedía a Pedro que trabajara en su _____________________________. 
 
9. Ahora Pedro entendía que Dios le había _________________________________ el 
pecado de negar que conocía a Cristo. 
 
10. Dios nos ______________________________ también a nosotros cuando nos  
 
arrepentimos de nuestros _____________________________. 
 
 
 
 
 

 
Primer Artículo:  ¿Qué significa esto? 

 
...mi razón y todos mis sentidos..... 
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Traza una línea de cada versículo hasta la cita en donde 
se encuentra en la Biblia, en la columna a la derecha. 
 
 
 
 
 

“Fiel es Él que os llama, el cual también lo 
hará.” 
 
 
“Pero persiste tú en lo que has aprendido y te 
persuadiste, sabiendo de quién has aprendido.” 
 
 
“Tú eres mi refugio; me guardarás de la 
angustia; con cánticos de liberación me 
rodearás.” 
 
 
“Todas las cosas por Él fueron hechas, y sin Él 
nada de lo que ha sido hecho, fue hecho.” 
 
 
“Porque Tú formaste mis entrañas; Tú me 
hiciste en el vientre de mi madre.” 
 
 
“Si decimos que tenemos comunión con Él, y 
andamos en tinieblas, mentimos, y no 
practicamos la verdad;  pero si andamos en 
luz, como Él está en luz, tenemos comunión 
unos con otros, y la sangre de Jesucristo su 
Hijo nos limpia de todo pecado.” 

 

 
 
I de Juan 1:6-7 

 
 
 
 

Salmo 139:13 
 
 
 
 

Salmo 32:7 
 
 
 
 

II a Timoteo 3:14 
 
 
 
 

S. Juan 1:3 
 
 
 

I a Tesalonicenses        
5:24 


